
 

 

"Vas a marcharte. Dejándome aquí solo, sin poder 

explicarme. ¿Por qué tienes que poner tanta tierra 

entre nosotros? No digo que sea culpa tuya. 

Apenas nos conocimos,  nunca tuvimos ocasión, 

pero yo...me siento aprisionado,  encerrado en algo 

que no entiendo. Antes no era así.  Tan rígido, 

tan...oh, muy bonito, ahora te pones a silbar. Es 

una falta de educación ¿sabes? Esto es un 

error...aquel discursito del cura...no estábamos 

preparados.  No tiene por qué acabar así...Aún 

podemos arreglarlo..."                                

 Pero desgraciadamente no fue así.           

 Los sepultureros son duros de oído.        

 Y los muertos no tienen facilidad de palabra. 


